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D.iadaha.io doa meses, que coa moti­
vo de hvoourndo en el barrio de San 
Aotóliij, venimos aosténíendo uña óam-
paña, (la prensa toda) en pro d« la salud 
públiqa; habíamos aflojado en ella por­
que oreiamos garantizada dicha salud, 
con el (raínplíiüieato de las ordenanzas 
municipales y la gran actividad y celo 
desplegado por los químicos Sres. López 
Qomez y Pérez Hidalgo en el análisis de 
muestras alimenticias y carnes de los 
animales sacrificados' en el Matadero 

. inifi^fóljpá!; pero una visita hacha á dicha 
oasa-rastro y otras varias por las afueras 
de la población nos han evidenciado que 
continuamos en oanstanto peligro de ser 
envenenados ó tí-iquihados, si la inspec­
ción tanto de aquellas como de estas, no 
80 lleva con todo el rigor que el caso re­
quiere. -

Verdaderamente, en oumplimiento de 
. las órd^b^^ previsoras de la Alcaldía las 
carnes de cerdo que se introducen en la 
ciudad, como las sacrificadas en el Mata, 
derolptiblioo son retenidas, en tanto que 
el análisis dé las muestras que se remi­
ten al químico inttniiíipal ño acusa la 
existencia de la,triquina ú otra enferme­
dad nociva á la salud, épero; á donde se 
«xaminan las carnes, muchas por cierto, 
que se matan fuera del radio y fraudu­
lentamente puedan introducirse en la 

oiudad?^en ninguna paite. 
¿Paodo niguiou. uógáf qua a la mane­

ra como se introdujo el oerdoi íriquinado 
qna tantas víctimas ha causado en el 
barrió dé Sin Antolin, no se introduzca 
^ftro ú otros de los que á diario se saori 

80ilííian en las ' dif«rentes diputaciones 
de esta ciudad? 

Y si esto sucediera ¡qué responsabili­
dad no deolinariapaos en los químicos 
del laboratorio municipal, que solo ana 
iizan las reges y cardos objeto da sa-
oriflaio á su presanoia! 

Bienv'noa parecen las precauciones 
adoptadas,'j^rb como estas no son bas­
tantes para evitar la responsabilidad de 
una epidemia, oreemos de necesidad el 
que se obligue á todos los que maten 
cerdea y resea fuera del radio á que don 

'•''^^paí'te diario da «uanto puedan saoriflíar 
sugetando las carnes al análisis micro-
gráfico. 

No bástala iniciativa de las autorida­
des para prevenir los oonfliotoi de salo­
bridad, es necesario la ayuda del Veoin-

• dario¿)do, pues de otra manera oonti-
*'* fittí«*eíaos.éü peligro tniáinentede nua-
'*^álf í ^ i S f e í a s como las que hamos pre-
ao'Beipoiado 'ooñ gran dolor de todos. 

Convenzámonos qué sé trata de un 
asunto de eaoepoional importenoiá, de 
la enfermedad solo d» la triquinosis, cu­
yo nombre debe horrorizarnos, y-en cues­
tiones de ealad toda desOonflanza ea jms 
tincada. 
juLoaeaperimentos hechos por el oéle-

'ftÍ?é'Wíréik)i*'fiétotié8trHn que muchas 
dé tas eníéi-iñedadeá infeoaiosas que- se 
atribuyen al paludismo, se adquieren por 
ingestión de carnes iufectadas. 

¿Quien duda pues, que dado el estado 
de abandono en que hemos Vivido sin la-

£f;bí>r*tQ''io químico, por falta de material, 
ísSy sin inspección sanitaria en el matade­

ro, muchas de las enfermedades que se 
f t ^ í á sufrido en esta población no hayan 

.provenido de la ingestión deesas carnea 
, t-istfeooioaas que fraudulentamente se han 
ijflitÉ^íleidó'én lapolílaclóni y por igno-

"'^ránóik %e han consumido eiilos partidos 
'" rurales? 

Todo puede habar sucedido y sino, vea­
mos los síntomas que sabios y eminen­
tes médicos aplican al cuadro de la tri­
quinosis, y de paso las causas que la 
producen. 

H ' J^t r t iBtoraos qüe^ causa la triquina en 

el organismo soy m'iy variados; si se de-
p(}sitaa en el intestino producen cóliaos 
j diarreas muy semtvjuute á loa del cóle-
ra,8i en los mÚ80ulo:-,dOlóre8 jagüdísimosí 
si en el diafragma, diflóultau la respira­
ción y causan asfixia, y si se albergan eni 
la laringe promueven la tumefacción deL 
glotis. Tanto en este caso oamo en e l 
aríieriop, la aniérmedad oa gravísima, 
produciendo algunas veces la muerte del 
paciente. Ea los demás casos el parásito 
se enquista y vive indefinidamente sin 
causar otra cosa que dolores y molestiss 
al individuo, poro una vez enquistada 
no hay remedio conocido para expulsar­
lo del organismo. 

Supónesa qua la causa de la iriquinosis 
no es otra que la ingestión por los cer­
dos de ratas y ratones, á qua son muy 
aficionados aquellos animales, en cuyo 
cuerpo se desarrollan las tr.quinas, con­
tagiando después al hombre, pues es un 
hecho averiguado que se encuentra la 
triquina en él seis por ciento dé ios rato­
nes; siendp opinión desechada la de que 
la triquina se desarrolle en lod animales 
de cerda por comer lombrices de tierra, 
topos y remolacha, pues los parásitos da 
esos animales y planta no son triquinas 
sino jóvenes namatoidos ó filarías. 

En Italia y en Francia es rara la tri-
quisis en los cerdos; pero en Alemania 
es,muy frecuente, lo cual se atribuye á 
la costumbre de dejar á los cerdos en 
competa libertad y la da comer las car­
nes casi<5rudas. 

Gomo la triquihosia no ofrece sínto­
ma a i nflinin desapercibida para los ganaderos y pro­
pietarios, por lo oual y porque en Mur­
cia no existe un laboratorio batarológi-
00 que constituya garantía absoluta de 
acierto de reooaooi miento, puesto que 
los materiales para el auáUais que hoy 
se utilizan por los químicos municipa­
les, son prestados, nos paraca también 
de utilidad recordar algunas medidas de 
preoauoióa que deben tener en cuenta 
loa particulares. 

La triquina solo se alberga en los te-,. 
jidos musculares y nunca en loa grasicn­
tos, por loque el tocino se puede comer 
siftouídftdo alguno aunque proceda do 
un animal enfermo, _• 

Puesto que el animánoulo productor 
de la eafermadíd muere á los 75 grados, 
la oojoión do las carnes asegura una 
inmunidad absoluta. 

El jamón y los embutidos son los más 
peligrosos, por comerse ordinariamente 
sin someterlos á la expresada tempera­
tura, aunque una salazón cuidadosa al 
preparar los jamones y el someterlo al 
humo por diez ó más días, puede pro­
ducir el efecto de la cocción. 

' Después de cuanto nos dicen las ante­
riores observacione'} científicas, cabe en 

: nosotros tranquilidad completa, cuando 
observamos á diario la forma en que se 
crian los cerdos en nuestra huerta y el 
abandono en que es mirada la inspec­
ción sanitaria. 

Da ninguna macera, estamos en cons­
tante peligro de muerte sino se toñiau 
todas las medidas que la ciencia acon­
seja para garantir nuestras vidas y 
por ello damos la voz de aleita á quien 
corresponda para no tener mañana que 
exigir responsabilid^dea nacidas- del 
abandono y negligencias, siempre pena­
bles cuando sé.trata de la salud públiba. 

cuales el autor del artículo es realmente 
el conftídor do le. Rjina, el padre Mon­
taña. 

Esta tarda se praguatará al gobierno 
en ambas Oámarss sobre la conducta ob-
sarvada con, al autor da í^rtfiiulo taa poco 
ppameditado y tan of^asiroa á ios piinoi-
ploá consignados en la Constitución. ^ 

Da la contestación que se dé dap«nderá 
la prosoutaoióu de uaa propaaioióu con­
tra el gobiarhpqud,palmita qlia un, di-
rdotor aapiritual se erija eq fadtor' de la 

, gobernaaión del Estado. 
, El asunto es delicado y promete dar 
macho'juego, si á tiempo no se remedia 
éri ciertas esferas, dando una satisfao-
oiba á la epinion liberal. 

Mo hay trnoaoíonms 

A pesar de que creía el gobierno Uegar 
fácilmente á una inteligencia con las mi­
norías del Sanado para terminar con ra­
pidez el debate sobre el arreglo da la 
Dauda exterior, las minorías persisten 
en su actitud obstruccionista, y dicen 
que están dispuestas á pronunciar dis­
cursos tan largos como el da Rivera, 
que ha durado tras sesiones. 

El Gobierno muéstrase ooutrariadísi-
mo porque no puo de llevar al Congreso 
ningún débate por falta da n ú n j r o de 
diputados. 

Loa ministeriales dicen qua no hab.-án 
vacaciones, y que el Gobierno llamará á 
los sanadores y diputados amigos, para 
sacar adelanta los proyectos qae crea 
convenientes. 
. A consecuencia del voto del Sanado 

eximiendo da responsabilidades á loa 
ministros con motivo del célebre daore-
to de Dato ^obre las diputaciones pro­
vinciales, las minorías del Congreso ini­
ciarán hoy un debate recabando para di­
cha Cámara la prerrogativa de acusar y 
juzgar á los ministros. 

Intervendrán en el_ d§il3(aí*9.J& ĵĵ iKí̂  

republicanos. 

La taftio 
Gozamos da tarde expléndida. 
Los teatros están llenos da gente. 
y sigue la carencia absoluta de noti • 

cia^, fuera de las ya anotadas. 
X. 

27 Diciembre 1900. 

Sevilla, sometien Barrio llegó Fernando hasta 
do al*rey moro do esta Ibu-Abadan éii 
1062 y marchó luego á Valencia, ponién­
dola cerco en 1Q65 hasta que estando ya 
próximo á apoderarse de la población 
tuvo qie.levantar el sitio por sentirse 
gravemente enferm). 

Regreí^p r tal causa á Laon y á poco 
tiempo de llegar falleció el 27 de Di-
cierabr» del' mismo año, siendo este el 
único medio de qao rey tan animoso y 
perito en el arjte de la guerra intei^ruoi-
pierá sus conquistas. 

Para la goberntéíón de sus estados no 
era Fernando I ménós ¿pt'o,^Jomo lo 
prueban las, reformas adní,iii¡8t|'ativas y 
las disposiciones encaminadas al floro-

«%©t««itaiéBto de lo ganado don su espada. 
w.aís^ n%í£ - - • > • ' • 

femando de jfcevedo 

^r?^ 

M L̂  

Sr. 

I Be 

igroip 

Artloulo oomantatlo 

Sigue siendo comentado el artículo 
de «El Siglo Futuro» contra Canalejas y 
los que en el Congreso han abogado por 
la causa de la libertad. 

Belacionados con este asunto, el señor 
Canalejas ha reoibide datos, según los 

Fernando I el Magno 
Modelo de reyes, de guarreros y de 

políticos fué ol hijo da Sancho da Nava­
rra el Mai/»)-, á quien por sus virtudes y 
sus hazuñas llamaron al Magno, tam­
bién. 

No solo supo D. Fernando defender eí 
Condado de Castilla que heredara á la ; 
muerte de su padre y íal reino de León, 
heredado por su esposa D.* Sancha á los 
dos años de matrimonio, de las ambicio­
nes aganaa, tan frecuentes en aquellos 
tiempos, teniendo para ello qua impo­
nerse por el valor y la energía, sino que 
además logró ensanchar sus dominios 
hasta el punto de poder á su muerta re­
partir valiosos estados entre sus hijos 
Sancho II, Alfonso VI, García, Urraca y 
Elvira. 

Su primera victoria la logró sobre su 
hermano García II,; en los campos de 
Atapueroa,adonde le llevó la provoca­
ción de éste rey, que quería despojar del 
trono á Fernando. 

•\¡ Emprendió después la guerra contra 
los musulmanes, y entraado en Lusitania 
lé conquistó las ciudades de Visco, La-
mego y Goímbra- Un año ; después, en 
1059, alcanzólas conquistas d^l^s ciu­
dades de San Estaban de Gorman, Vado-
regio, AguHar,Berlanga, Madrid, Tala-
vera, Uoeda y Guadalajara. 

Animado por estos brillantes triunfos 
sitió á Alcalá de Henares, consiguiendo 
que los sitiados, convencidos de la supe­
rioridad de ¡as armas de Fernando y de 
BU energía; se declaran tributarios suyos 
enviándole un importante presente en 
testimonio de sumisión. 
. En sus escursiones-por la Penínaula, 

D.rector del HERALDO DE MxiaciA. 
Muy ^fñor mq: Por m j j ^ ^ i ^ m ^ ; 

eitüve perplejo y vacilando, pues no 
tiene nada dé agradable esta labor in­
grata de revolver cieno santo, más por 
una parte la gravedad del (jâ ao, por otra 
la raspatabilidatiLdal clamor' del doaaol-
parado; y acÜm'ts ol desprecio con qua 
el Cabildo Catedral ha mirado mi solici­
tud en demanda de un dereoh>o lesioaa-
do, me han decidido á entrar en batalla 
sucediera lo que Dios fuera servido. 

Comencemos ai á deacorrer el velo d e 
este sagrado panamá inoonoebiblo; sus 
personpjss apareoorán desnudos, siis 
sus acciones, probadas, sus responsabili­
dades manifiestas, y como para él caso 
nada más oportuno que rociar la cara de 
loa actores con ol fungo da sus avaricias. 
Bvsftudr ¡aiu'el íieolio es la mejor de to­
adas las pruebas y la más terrible do to-
'dtífl fas armas. 

Adelante, pues, en. nombre de Dios 
santoy da la pobre defíaulida: la deci­
sión empieza á traduoirsa en oampnña. 
Esté el público atento hasta ol final y 
quien algo sepa referente á está QÍiestión 
que voy á esponer para ooaaoimionta de 
la razonada y. honrada o^tniíS», no- toma 
decírmelo, que soy callado p/ira los nom-
broa propios como un pozo .sin fonio. 
Todo dato es bueno, nada me estorba en 
tsta empeño y..-, no so olvido, naJia 
me l^rila|re^c^2¿i|r uu-x línoa h'St-i q ' e 
hayaViohb to lo lo q lasó y sea neca^^i-

' r io publicar para el logro do mi íln, q i a 
no es otro que la justicia, la hermosa 
juátioia, seca, terrible, oontuadenta, 
ejemplar y con ella el bauefioio da mi 
esposa defraudada'y la ejemplaridad P^" 
ra otros defraudadores. 

Empecemos relatando hechos: 
1.* D. Andrea Barrio y Roldan^ Dean 

que fué d^ esta Gatsdralfallació en Ma­
drid el 27 de Agosto de 1891. 

Sa hallaron presentes á la'muerte del 
Sr. Barrio, dos señores oauóaigos de esta 
Catedral, como comisionados poíÁelllus-
trísimo Cabildo, y también lo ^estuvo por 
fatal casualidad, para la familia y mi es­
posa D. Domingo Barrip canónigo déla 
Catedral de Jaca. A^ ^ ^ F 

Según estos tres y^W! t r ^ é uno de 
. ellos que se conserva, el D- Andrés Ba­

rrio quiso hacer testamento, y hasta lo 
dictó, nombi'ando heredera á su madre 
D * MiriaR )llán, (I107 d.fuuta) y muer­
ta dioha Stsñora, á su úaica hermana do­
ña Felicitas Barrio y Roldan. No se ol­
vide en que forma quiso hacer testamen­
to ol Sr. Barrio, para cuando lleguemos á 
l&B eonseciiencias. ' 

2° Con fecha íQ de Setiembre otorgó 
en J a c c P * María Roldan, poderes en fa­
vor de los dos canónigos que asistieron 
á la muerte de su hijo y de un letrado cu­
yo "nombre se respbta por haber falleci­
do, para qaQ medianie inve)Uaria se inoau-
taran de la herencia y bienes de su hijo. 
No so o'.vlde tampoco que de la herencia 
y bienes los apoderados debían incautar­
se medianta inoeniario. 

3.* Con facha 31 da Octubre, si mal 
no recuerdo, ante notario y abogado 
(ambos hoyrdííttBtos) losoitados albaoeaa 

(se supone sería la primera vez) 
"y se levantó un^acta'por el notario. 

3^ota: Se proguutiv: «Para qué tanto 
lujo y tanta geuta, para hacerlo t i rde y 
malV 

Se hace notar qilé»'-ifegún el acta da 
apertura, no se ' reconociú en pííil^ncla 
del - notario. JításííjTííí' utumlo) iwitile '^ sea 
una pajj^lw» ¿•No htibía-más muebiw en 
oasa'delSr. Barrio, qáff'füenin'-dignos 
de reconocimiento notarial? 

• i l t e l5 i*n i^^<i^«>»í«f t^«W ^»sde que 
ocurrió el fallecimiento del Sr Barrio, 
hasta que, y admifátaios cotí carácter 
legal, se abrió su casa eii MÜroía, los 
hepji,08 expuestos dcm^estran.y oonflr-
man, clara y palmariamente, que trans­
currieron mas de dos inesQjg 4 | í ^ 

Nota: Téij^8jft,ifflv^pi?im«e> ¡ J i ^ » en 
cuenta, que se trata de un abintestato 
en qué el oauscate no tlaiié parj^entó.nin­
guno en el puj . todesu reaidanoi»»: sol­
tero y solo; y que nO'M ouiáp^ó ' coa 
lo que dfsppnfi;a,Iafi|,l!^yea jg*ta í i ^ p a s o . 

Además éque es lo que híeiepij» los 
apoderados nombrados, desde el falle-

; iolnxíento del D. Andrea, y 8Qbcií,í9todo 
desde qaeD.°^ María Roldan les autorizó 
para hacer el ínyentai'íw? 

No parece sino gao tenían miado en­
trar en casa del finado, y podría a t o á r ­
seles aquí el cuento' de la ,ouad|'illa de 
segadores gallegos^ ¿cómo pe.de^ron 
ustedes quitar los cuartos? Sañoríñp ve­
níamos solos; y eran ciento y la madre-

Vamos andando. Eor fin anJL8sde Di­
ciembre de 1891 dos meses y pidb'dea-
puésdel fallecimientc, se lléyó á fifeota 
por el apoderado de D.* María Roldan 
una escritura de inventario,.pero Mii\; J 
lo prueba esto,el hecho que Coaleoba í ¿ 
c'eFebrero, y (debido á las gestfoiies y 
trabajó no poco de otrt^ pers >na q ^ hi­
zo á todos buen favor y aa lo han Batrada 
mssma repreaettiácion oto/igo un% ea-
oritura de adición, al Inventario general 
haohw^or él., por faltar «/Í/CI y huem^ qua 
invehtaríar, y ai mas no se puso fué por 
que el que relata no lo tenia á su dispo­
sición y otras cosas ya sa habían sábado 
de la casa d^l Sr. IJarrlp-

Not« HácBse observar lo da prisa que 
se reconoció la casa ideLSir. Barrio¡deapués 
de tanto pensarlo, ¿pues en tres maies y 
y medio que se tardó en hacer la eaori-
tura primera, ya tenían tiempo? Ma pa­
rece. 

¿No está ya sufloieate á justificar la 
negligenoi«íy abaudpno ooj que «e lle­
varon las operaciones dé t abinji^stato? 
Paréoeme qué sí, pero hay inúoHo, mu­
chísimo más, que constituye, no aolo ne­
gligencias, sino abusos, y ¿ mi juicio 
íaltBS uhiertamenta á la ley y defrau-
dacione^l la Hioionda y lesiones.enor­
mísimas en la venta de ciertos bienes 
adquiridos do dudosa manera por un no-
tario de cierta fama... minera en esta, 
ciudad.... . 

Tode se and'íB'á y basta por hoy pop 
que comprendo no debo abusar, ni pue­
da V. Si'. Director emplear todo su día 
rio en mi asunjiP^ ^ero poco á poco hila 
la vieja el copo. 

Hasta otra pues su aftmo. q. s. m. b . 

•Cslanialao Xinares. 

Moratalla aWla 
El primir día da Pascua ha sld^ ,her-

mosísimo. Una tetaperatura primifJBral 
hizo qua mucha gente csaliera de ..sus 
casillas» á pasear por los sitios más 
tpintorescQ^s»—tal diría mi compañero 
de «El Diarioííá, que hay por los a l re­
dedores de la poblpLOipn.,* ^ ,>«, 

Prinoipalmeóté, fe oart'StíSíirque vá 
de oata áCaravaca estuvo tan concurri­
da queparecia iuvadáda por a » « « » e r o -
so ejército da los que «operan» en el Co­
leste Imperio. 

Por allí vimos «aletear» al ÁleUra con­
secuencia de la natural alegría que la 
produjo cver á su hembra», qué diría 
Zamaoois, por.aquella ano» apartidas 
regiones. 

X m^ieiitras él «uft'iÁ osa impresión 
tan oaraótérístiea en los enamorados, el 

y procurador, se abrió h Ottsajjei " « ^ ^ . l ^ s j ^ f e y el Péndolaa tomábanle 1» <;»• 


